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Marta, Javier y Lucía volvían del colegio un día gris de otoño. Iban 
entretenidos jugando a la pelota, cuando a Javier, que era un poco torpe, se 
le escapó y rodando, rodando fue a parar a un túnel lóbrego y oscuro que al 
ser pequeño se encontraba camuflado detrás de unos arbustos.  Los tres 
amigos  vieron  atónitos  la  entrada  y  sin  mediar  palabra  y  guiados  por  la 
curiosidad decidieron entrar a recuperar la pelota y de paso a investigar. Al 
principio buscaban su viejo balón pero poco a poco se fueron olvidando de él 
y siguieron andando para averiguar qué había al final. Al fondo vieron una luz 
cegadora que poco a poco se iba agrandando a medida que avanzaban; era el 
final  del  túnel.  Al  salir,  vieron  atónitos  que  estaban  en  un  callejón  que 
desembocaba  en  una  bulliciosa  calle.  A  todos  los  lados  había  tiendas  y 
comercios, y gente que entraba y salía. ¿Dónde estaban?. No tenían ni idea.

Al  fondo,  casi  pasando  desapercibida  había  una  tienda  con  una 
pequeña puerta y un bonito letrero que decía: Pastelería. Se había hecho un 
poco tarde y comenzaban a tener hambre. Rebuscando en los bolsillos entre 
los tres juntaron unas pocas monedas y decidieron entrar a probar suerte. 
Al final del mostrador y medio tapado por una bonita caja de galletas, había 
un  bote  de  cristal  transparente  lleno  de  caramelos  de  colores  con  una 
apariencia deliciosos. Eran tan llamativos que casi no se fijaron en un papel 
que había pegado en la tapa que decía:  “Atención,  ingredientes mágicos”. 
¿Qué significará esa advertencia?. Se preguntaron. ¡Tienen tan buena pinta!. 
¿Los probamos?- Propuso Lucía. Salieron rápidamente de allí con la compra 
hecha y sentándose en un banco comenzaron a chuparlos. A medida que el 
caramelo se iba deshaciendo en la boca,  les iba invadiendo una profunda 
necesidad  de  dormir.  Al  poco  tiempo,  los  tres  estaban  profundamente 
dormidos, tanto que hubiese sido difícil despertarlos en aquel momento. Los 
caramelos estaban haciendo efecto e incluso tenían los tres el mismo sueño. 

En él, los animales hablaban y jugaban con los niños. Llovía y llovía y 
las flores crecían tan rápidamente que todo el cielo se cubría de colores. 
Cuando el sol tapado, perdía fuerza, llegaban las hadas que hacían grandes 
agujeros en las flores por dónde entraban rayos de luz de muchos colores y 
los animales iban cambiando de color según el rayo que les alcanzase. Y de 
fondo se oía tenuemente una música dulce y suave.

Mientras, había pasado mucho tiempo y los padres ya estaban muy 
preocupados por la tardanza de los chicos. La policía se había puesto ya en 
marcha y estaban rastreando la ciudad.



Pasaron  tres  días  y  cinco  horas  antes  de  que los  tres  muchachos 
despertaran de aquel sueño tan envolvente y comenzaron a comentar entre 
ellos  lo  que les  había  pasado y  todos  los  detalles  del  sueño.  Había  sido 
increíble.  Eran  unos  afortunados  de  haber  podido  sentir  aquellas 
sensaciones. En un mismo sueño y los tres a la vez habían disfrutado del País 
de los Animales, del País de las Hadas, del País de las Flores y del País de las 
Estaciones. Increíble y seguramente irrepetible.

Decidieron  volver.  Se  levantaron  de  aquel  banco  en  el  que  habían 
dormido y disfrutado tanto y decidieron buscar el callejón donde, sin duda, 
estaría el túnel por el que volver a sus casas. Allí estaba. No había problema 
para  volver.  Pero  incluso  ¡ahí  está  nuestra  pelota!.  Estamos  de  suerte,-
comentaron.

Ya  estaban  fuera  y  de  nuevo  en  su  mundo.  Cada  uno  se  fue 
directamente a su casa, todavía emocionados con lo que habían vivido. Sus 
padres se alegraron tanto de verlos, que pudo más la alegría del reencuentro 
que los malos momentos de preocupación vividos. No hubo castigos, no hubo 
preguntas,  no  hubo  ningún  problema.  ¿Sería  también  efecto  de  los 
caramelos mágicos?. Sin duda.

A partir de entonces, Marta, Javier y Lucía se hicieron inseparables, 
más amigos incluso que antes. Les unía algo muy especial porque, sin duda, 
especial fue lo que vivieron y sintieron.

La  complicidad  hizo  más  fuerte  su  unión.  Pero  nunca  llegaron  a 
contárselo a nadie ¿Para qué?. A caso alguien que no lo hubiese vivido ¿les 
creería?. Difícil. Ellos lo llevarían en el fundo de su corazón para siempre.


